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SINOPSIS

Bella conoció la atracción física a través de una amiga, sin saber convivir con esta relación frustrada, ella fue a buscar auto - ayuda en los brazos de un hombre joven que más tarde se convertiría en su amigo. Dónde comienza a desarrollarse toda una historia de amistad y amor...
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Colegio de Monjas - año 1995

 

La madre hizo que sus alumnos repitan la melodía innumerables veces, al ver que no se sintonizaba. Era un amplio salón con un piano y algunos instrumentos musicales. En la pared, un cuadro de la Virgen de los Dolores. Veintiuna mujeres jóvenes de pie, cada una en su lugar ordenadas por la Madre. Aferraba una carpeta negra con notas musicales. Las clases de canto tuvieron lugar todos los miércoles. Algunas niñas encontraron aburrido el ensayar las mismas canciones. Haciendo una mueca tan pronto como la madre se volteaba de espaldas. Bella encontraba divertido el comportamiento de sus colegas, aunque no hiciera lo mismo.

-¡Porque llega hoy!- ordenó la madre.

Las jóvenes salieron de la gran sala con gran júbilo, estaban cansadas de repetir el mismo canto. Se fueron en la línea para no causar confusión en el pasillo.

 

Dos amigas de cuarto estaban arreglando sus camas. Cada dormitorio consistía en dos camas individuales, una al lado de la otra, también dos armarios para que los huéspedes guardaran sus pertenencias y una mesa de estudio. En la pared había un enorme rosario colgando. La pared tenía un color claro, no oscurecía la habitación.

-Voy a tener que llamar a mi tía para decirle que vayas conmigo. -Bella dijo tirando de la sábana.

-Tú piensas que a tu tía le va a gustar que ¿vaya a pasar las vacaciones contigo? -dijo Giane tomando la almohada.

-Mi tía es realmente genial, no le importa hospedarte durante unos meses.

-Voy a ir contigo, pero si me doy cuenta de que yo te estoy molestando, recogeré mis cosas y me alejo.

-Eso no va a ser necesario.

Con sus camas ordenadas fueron a hacer sus maletas, felices de estar cerca de irse de la universidad para las fiestas de fin de año.

Bella puso todas sus pertenencias en el maletero y lo cerró. No tuvo dificultad para cerrarla, su ropa tenía poco volumen. Ya el caso de su amiga, estaba estufada de tanto que ponía.

-¡No puedo creer que será nuestra última noche en este lugar! Bella dijo alegremente.

-Qué bueno que no nos separaremos.-reforzó Giane -Bella ¿Alguna vez besaste a un hombre?

-No. –dijo sin importancia.

-Y ¿a una mujer?

-Mucho menos. -dijo exaltada-. ¿Por qué me preguntas eso?

-Porque yo he besado a una mujer. -declaró.

-¿Porque me lo estás diciendo?

-¿No tiene curiosidad de saber cómo besar a alguien?

-No lo sé.. - ella dijo tímidamente, con el rostro enrojecido.

Giane se acercó a su amiga y le besó en los labios.

Bella no esperaba tal reacción de su amiga, así que no tenía forma de prevenir el acto.

-¿Con quién aprendiste eso? - Bella preguntó después del beso.

-Aprendí Con mi prima... ¿te gustó?

-Me da un poco de miedo.

Se limpió los labios con la mano.

-Bella ¡Relájate! Un simple beso no tomará tu virginidad.

-Es que no me esperaba esta actitud tuya.

-¿No estarás molesto conmigo?

-No...

-Hace un tiempo que quería hacerlo, pero tenía miedo de que no te gusta.

-Prefería que me lo hubieras pedido antes.

-Si bien te conozco, tú no aceptarías de saberlo antes.
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Giane esperaba a Bella en el pasillo de la escuela. Ella estaba llamando a la familia le dijo de su regreso a casa, y que quería llevar a su amiga como invitada. Después del comunicado regresó para compartir la noticia con su amiga.

-Todos perfecto, le dije a mi tía acerca de ti y ella estaba feliz de recibirte en su casa.

-¿Cuántas personas tienen en casa?

-Tres. Vivimos, Yo, la tía y mi primo. Hay otro, pero él está casado.

-Tu primo que vive con tu tía, ¿ya es viejo?

-No, veintidós años.

-¡por la edad tiene que ser un snob! -dijo Giane.
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A la mañana siguiente, la madre estaba en la puerta diciendo adiós a sus estudiantes. Las familias de los estudiantes llegaron a buscarlas. Bella estaba sosteniendo su bolso junto a su amiga que puso su maleta en el suelo, por ser pesado.

El primo de Bella, estaba encargado de recogerlas todavía no había llegado al lugar.

-¿Estás segura de que tu primo vendrá por nosotras?- dijo Giane insatisfecha con la demora.

-Él siempre llega tarde.

Un coche rojo se detuvo frente a la puerta. Un joven se levantó y se acercó a los dos.

-¡Siento el retraso, Bella! -dijo el muchacho.

-Lo que importa es que viniste.

-¿están listas?

-Yo estoy, pero quiero que conozcas a mi amiga Giane.

El joven estrechó la mano de la chica con respeto.

-¡Hola, soy Roger! - sonrió.

-Giane. -dijo ella sorprendida por la belleza del joven.

Roger era alto, tenía ojos oscuros marrones y cabello marrón también, cuerpo atlético, típicos que a las niñas les hace crecer el ojo.

-Yo llevo las maletas. -dijo recogiendo las maletas de las dos jóvenes y poniéndolas en el maletero.

Ellos estaban en el medio del camino a casa. Bella estaba en el lado del pasajero y su amigo atrás.

-¿Quieren bala?- preguntó Roger con las manos en el volante.

-No, gracias. -dijo Giane mirando en el espejo retrovisor.

-yo quiero. –Se adelante Bella.- ¿Cómo está la tía Jacinta?

-Bien.

Tan pronto como llegó a casa, Bella fue a ver a su tía, que estaba en la biblioteca mirando algunos libros. Su tía era una mujer de más de cincuenta años llevaba un pañuelo en el pelo y vestimentas por debajo de la rodilla. Enviudó a los treinta siete años.

-¡Tía! –la abrazó con adoración.

-¡Estás más linda!- dijo la tía.

-Tía, esta es el Giane.

Adelanté a presentar a mi amiga.

-Eres bienvenido a mi casa.

-Gracias señora.

Bella tomó a su amiga a su habitación para poner sus maletas en su lugar.

-¿Te gustó mi tía?

-la adoré, ¡Ella es muy agradable!

Después conócela, Giane se sacó un peso de encima, ahora estaba segura de la aprobación de la anfitriona de la casa.

-¿Vamos a dar un paseo en bicicleta?

-Sí, vamos.

Montó en la bicicleta por las calles, feliz de estar haciendo las cosas que en el colegio de monjas no estaba permitido. Y cuando se podía hacer algo, imponían reglas con las que no estábamos acostumbradas.

 

En la cena los cuatro nos sentamos a la mesa, Giane se sentó junto a su amiga y frente a Rogerio. Jacinta se sentó en el borde de la mesa, en representación del jefe de la casa. Antes de tocar la comida hizo sus oraciones, dando las gracias a la comida.

-¡Estás callada Bella?- dijo la tía- ¿Sucedió algo?

-No señora.

-¡Siempre que vuelves a esta casa estás llena de noticias! ¡Hablas hasta por los codos! - Dijo la tía, sirviendo el menú.

-Es que no tengo noticias. -Ella dijo.

-Quizás Giane tiene algo que decirnos.

El primo reforzado interesado en aprender más acerca de la joven.

-No tengo nada interesaste. -Dijo tímidamente.

Después de la cena, las dos amigas estaban hablando en la biblioteca, sentadas en un sillón de cuero.

-Tu primo no me gusta.

-¿Sólo porque él preguntó por ti?

-Él está metiéndose conmigo.

-Si quieres, puedo hablar con él.

-Me alegro, porque si sigue metiéndose conmigo, tomo mis cosas y vuelvo a casa.

Bella fue a conversar con su primo, que estaba en la habitación a punto de irse.

-Yo quiero que seas amable con Giane.

-Yo no hice nada más, sólo sugerí que hablara de su vida.

-No está acostumbrada a hablar en la cena en la casa de un extraño.

-Timidez, ese es su problema. - Se burló el niño -Debes ir a disculparte con ella.

-¿Ahora?

-Sí, tú puedes hacerlo...

El joven entró en la sala, para hablar con la invitada.

-Disculpa, no quería ofenderte.

-yo soy la que pido disculpas por ser así.

-¡Quiero que puedas disfrutar de las vacaciones con nosotros también!

-Lo estoy disfrutando.

- Me voy. -Miró su reloj. -¡Thiau!

-¡Thiau! dijo mirándolo.

 

Giane y Bella estaban en la habitación, vestidas para dormir.

-¡Creo que me equivoqué, tu primo es buena onda!

-Te dije que era una buena persona.

-¿Tiene novia?

-No lo sé, él no habló de estos temas. – Encaró- ¿por qué?

-Por nada. - dije-Buenas noches.

-Buenas Noches.
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Giane y Bella fueron a la biblioteca, vieron que nadie estaba en casa. Se habían ido a la tienda de comestibles y su primo fue a la casa de un amigo de la universidad.

-¿No vas a cerrar la puerta? -dijo Giane aprensiva.

-No hay nadie en casa. ¡Y aquí hace calor!

 

Roger llegó con su amigo. Cuando entraron en la casa no vio a nadie.

-Dênio ve a la biblioteca, voy a conseguir una cerveza de la nevera para nosotros. -dijo al amigo.

Denio hizo lo que su amigo le dijo, fue a la biblioteca. Al acercarse a la habitación encontró la puerta abierta, entró sin miedo. Al mirar la esquina vio a dos chicas besándose, se detuvo para observar la conducta de los dos.

Bella noto su presencia, estaba asustada y Giane aterrorizada.

Al darse cuenta de la vergüenza de los dos, el joven se dio cuenta que las estaba atrapando.

-¡Mis disculpas! -salió sin mirarlas.

-¿Y ahora Bella? ¡Estamos perdidos!

Dijo ante la salida del niño.

-¿Y ahora? ¿Qué debo hacer?

Bella puso la mano en su cara, desesperada.

-Tú ve a hablar con él para que no le diga nada a nadie.

-Pero yo... yo no lo conozco

-Bella tú quisiste dejar la puerta abierta.

-No sé cómo hablar con él.

-¡Ve detrás de él ahora! Antes de que le diga a alguien lo que vio aquí.

 

Bella llegó a la habitación, el chico estaba de espaldas, mirando las fotos en el móvil. Mirando hacia atrás, él la vio, bajó la cabeza avergonzado.

-Yo ¿Podría hablar contigo un segundo? -le preguntó mirando al suelo.

-Por supuesto. -dijo mirándola de nuevo.

Bella lo llevó a la biblioteca y cerró la puerta.

-¿Eres la prima de Roger?

-Sí. ¿Y tú? - miró.

-Soy un amigo de la universidad.

-¡Siéntate! ella dijo.

Se sentó en la silla.

-¡Gracias! -agradeció para sentarse.

-Debes saber la razón de mi conversación...

-¿Es acerca de lo que he visto?

-Sí. Quiero pedirte que no le digas nada a mi primo y  con nadie acerca de lo que pasó aquí. Me moriría de vergüenza.

-Quédate tranquila, no voy a decir nada a nadie.

-Gracias por hacer esto por mí.

Roger entró en la habitación con dos cervezas de lata, al verlos allí, no entendía lo que estaba pasando. Después de todo, Bella nunca había visto a su amigo antes.

-¡Te atrapé!- dijo Roger.

-No. Ya iba de salida-Bella dijo saliendo del lugar rápidamente.

 

Los dos estaban hablando en la habitación.

-¿Será que podremos confiar en él? -dijo Giane.

-Creo que sí. Él me dio confianza.
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Roger entró en el club nocturno con Denio, acompañado de dos muchachas. Se sentaron en una mesa, pidieron un aperitivo. Las dos chicas se fueron a la pista de baile.

-¿A tu prima y tu amiga no led gusta salir? - Pregunta Denio.

-Le gusta. Pero mamá no deja Bella venir a un lugar como este.

-Tu madre tiene razón.

-NO quiere ver a Bella venir a un lugar como este, después de todo, ella fue criada en un colegio de monjas.

 

Bella y su amiga estaban sentados en la cama, hablando. Con sus pijamas puestos.

-¿Tú sabes dónde está tu primo?

-Habló de una discoteca, club nocturno, no sé...

-Una vez fui a escondidas de mi abuela.

-¿está bueno no? -estaba curiosa.

-Sí, yo estuve de pie todo el tiempo, no podía bailar.

Bella fue con su tía, para desearle buenas noches, vio que ella dormía antes de la hora con un libro caído en su abdomen. Ella tomó el libro y lo puso en la mesita, y luego cubrió a su tía con una colcha, y antes de salir de la habitación le dio un beso en la frente.

-¡Duerme con Dios! -apagó la luz y a un costado de la puerta.
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El domingo por la mañana, Jacinta fue a misa junto con las dos muchachas. A su regreso de la iglesia estaban haciendo los preparativos de almuerzo. Mientras Jacinta cocinaba, Bella y su amiga cortaban algunas verduras.

Denio almorzó con ellos, se sentó frente a Bella junto a su amigo Roger.

-Dênio tiene ganas de ser médico.

Dijo Jacinta orgullosa de la elección del niño.

-Y con razón, sigo la misma carrera de mi padre. ¡Él era un gran médico! -asintieron los jóvenes.

-¿Por qué él dijo era un gran médico?- Bella preguntó.

-Porque ya no está con nosotros. Murió en un accidente automovilístico-Respondió deprimido.

-¡Lo siento mucho! - Bella dijo con los ojos fijos.

-Será mejor que cambiemos de tema. -dijo Rogerio al ver el amigo melancólico.

 

Después del almuerzo, los cuatro jóvenes fueron a la sala para hablar.

Se acomodaron en el sofá, Bella estaba junto a su amiga.

-Mañana voy a dar una pequeña fiesta en mi casa. Ustedes dos están invitadas. -dijo Denio.

-Ustedes irán conmigo – dijo Rogerio.

-¿Habrá muchas personas? – Bella preguntaba.

-Sólo unos amigos. No te preocupes, no habrá mucho movimiento.

Denio, dijo, para que las jóvenes no dejaran de asistir al evento.

 

Por la noche Bella estaba regando las plantas en el jardín, en compañía de su amiga. Sostenía la manguera durante la conversación.

-¡Estará buenísima esa fiesta mañana!- dijo Giane eufórica.

-¿Qué haremos allí? Nosotras no conocemos a nadie.

-Conocemos al más importante, el anfitrión de la fiesta.

-No sé si deberíamos ir a esa fiesta.

-No seas antisocial Bella, en esa fiesta no pasará nada malo. - Rio-sólo diversión.
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A la mañana siguiente, Roger fue a ver a Bella, la arrastró a la biblioteca.

-¿Tú quieres enamorar a Giane? -le preguntó con indignación.

-Conversar. -afirmó el muchacho.

-¿Y esa chica que estabas recibiendo hace unos días?

-Estuve con ella sólo un día. Nada serio.

-No sé si Giane querrá... dijo.

-Por lo menos voy a intentarlo. Quiero hablar con ella esta noche en la fiesta.

-No quiero Rogerio que juegues con Giane, ella es una persona muy especial para mí. No sólo por ser mi amiga, sino...

Hizo una pausa antes de decir algo que la comprometiera.

-No quiero jugar con ella. Nunca engañé a nadie y tú sabes eso.

 

Bella informó todo a su amiga, lo dicho por su primo. Dijo desalentada, temerosa de que su amiga estuviera interesada en su primo.

-¿Él quiere verme? -

Giane no podía creer lo que su amigo acababa de decir.

-Eso es lo que me dijo...

Reafirmó Bella.

- No vas a hablar con él, ¿verdad?

-Claro que lo haré, no veo nada de malo en tener una conversación.

-Pero inmediatamente después vienen besos... hasta que hacen un noviazgo.

-¿Estás celosa, Bella?

-Tú ¡puedes estar con quien quieras! -dijo irritada. -Después no me digas que los chicos son un asco, insensibles, y que no pueden besar a una chica. -terminó.

 

Desalentada, Bella abotonaba su vestido. Era estampado y con vuelo, largo hasta las rodillas. Dejó su cabello suelto y puso sólo un brillo de labios. Giane observó su vestimenta, Bella se había dado cuenta de que nunca había vestido así.

Ella tenía un vestido negro y apretado, marcando su silueta. Había hecho un maquillaje discreto. Y estaba bañada de perfume, con el fin de estar oliendo rico para la reunión. Bella estaba preocupada ya que no podía estar más cerca de ella en esa habitación, siendo testigo de todo. Salió no quería ver a su amiga así.

Estaba celosa.

Los dos se despidieron de Jacinta en la habitación. La tía le hizo varias recomendaciones.

-Yo quiero que sean educadas. - dijo Jacinta. -¡Y sin alcohol!

-Puedes quedarte tranquila tía.

-¡Sólo nos divertiremos! –besaron a Jacinta en la cara y se fueron.
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-¿Dênio tienes un remedio para el dolor de cabeza? interrumpió su conversación.

-¿Es para ti? -la miró con preocupación.

Asintió sacudiendo la cabeza.

 

Rogerio y Giane caminaron por la calle, sin rumbo. Silenciosos.

Denio instaló a Bella en su sala de estudio. Lejos del ruido y la gente. Estaba sentada en una silla, la cabeza hacia abajo, sosteniendo el llanto. Se puso de pie, apoyado en la mesa mirándola.

-¿Estás mejor? -era atento.

-Creo que sí.- Respondió con una mejor voz.

***
Rogerio y Giane estaban apoyados contra un coche.

-¿No está frío?

Ella preguntó al notar su piel de gallina.

-No.

***
-No sólo es la cabeza lo que te molesta - Denio dijo mirándola.

-¿Cómo lo sabes?

Levantó la cabeza, mirando al chico.

-Simplemente ¡puede notar que estás afligida!

-Estoy así debido a ella, tengo miedo de perderla con mi primo.

-¿Te gusta una mujer a la manera como un hombre?

-No sé si como un hombre, pero creo que lo que siento por ella es más fuerte que la sensación de que una mujer es un hombre.

Denio la miró con asombro ante tales declaraciones.

***
-Tú no sabes lo que siento por ti... -dijo Roger.

-Escogiste a la muchacha equivocada.

-¿Por qué dices eso?

***

Ella bajó la cabeza.

***
-Yo amo a Giane, no sabes lo mucho que la amo. -Dijo Bella.

-¡Qué declaración Fuerte! -dijo Denio.

-Debes encontrar extraño ver a una mujer amar a otra.

-No voy a mentirte, estoy realmente sorprendido.

-Debería estar avergonzada de decir esto, pero no lo estoy. No puedo estar avergonzada. Con Giane es diferente, sólo su mirada en mí, me hace tímida, mi corazón se acelera al verla.

Un joven entró en la habitación interrumpiendo.

-¡El anfitrión se fue de la fiesta! -dijo el amigo.

-Estoy hablando con una colega.

-¡Ella es linda! ¿Va a tomar una copa? ¿Algún aperitivo?

El muchacho fue hasta al lado de Bella.

Ella se congeló.

-Renán, ella está con dolor de cabeza. -Denio dijo defendiéndola.

-Pueden estar tranquilos, estoy de salida. –salió de la habitación.

***
El viento seguía intenso.

-Ahora estoy empezando a sentir frío. -Dijo Giane.

Roger sacó su abrigo del cuerpo.

-Toma, póntelo.- Ofreció.

-Gracias. -aceptó.

***

-¿Crees que puede pasar algo entre ellos? -preguntó Denio.

-No, no lo creo. Giane me prometió que no sería con él. Sólo hablaría y... Odia a los chicos.

-¿Cómo?

-Ella me dijo que besar a un hombre debe ser horrible. Ellos no saben cómo amar... Ellos son un asco, insensibles que no pueden besar a una chica.

-¿Y tú le creíste eso?

-¿Por qué no debo creer?

-Si ustedes dos piensan así...

-Yo creo todo lo que Giane dice. Estoy segura de que no se enamorará de Rogerio porque ella me lo prometió.

***
Rogerio y Giane tuvieron su primer beso, pero desde el primer momento ella reculó poco después ella cayó en sus brazos, involucrándose.

***
-Un día te enamorarás de un hombre. - Dijo Denio, encarándola.

-Nunca.- Rebatió Bella.

-No digas la palabra "nunca". No existe.

Bella lo miró seriamente.

***
-Eso no tenía que suceder. -

  Giane estaba arrepentida.

- Lo siento, no me pude resistir. -afirmó Rogerio.

-Será mejor que volvamos a la fiesta... y te pido que no le digas a nadie, ni a Bella.

-Puedes estar tranquila.

***
Devuelta en la fiesta, Bella continuaba en la sala de estudio, sentada en el sillón. Denio estaba en la sala atendiendo a sus invitados.

-¿Dónde está Bella?- preguntó Giane al acercarse a Denio.

-Está en la sala de estudio. Te acompaño.

Se excusó ante los amigos y se fue a la sala de estudio con Giane. Bella sigue ahí. Giane llegó junto con Denio.

- Denio me dijo que tenías dolor de cabeza. ¿Estás mejor? -dijo acercándose.

 

-¿Por qué demoraste tanto tiempo? – trascendió Bella irritada.

-Nos distrajimos.

-¡Quiero irme ahora!- Levantó-Gracias por todo Denio.

-Hice lo que estaba a mi alcance.

-No olvidaré lo que has hecho por mí hoy. –Se retiró.

-No entiendo ¿por qué está actuando de esta manera?

Giane preguntó a Denio.

-Sé paciente con ella. -pidió Denio.
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Bella estaba en la habitación con su amiga.

-¿Pasó algo entre ustedes?- preguntó Bella.

-No.

-¿Por qué estabas con su camisa?

-Bella, una pieza de ropa no es un pedazo de un hombre. -Dijo enojada Giane.

-Pero deja el vestigio de parte de la persona.

-¡Quieres parar con esos celos!-  ordenó agotada.

-No son celos.

-¿Qué pasa entonces?

-Perdonarme, sólo que no quiero perderte.

-Para con este problema, ve a dormir, estoy cansada.-

Se tumbó en la cama, Bella miraba con recelo.
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Al día siguiente, Bella caminaba por la calle, amargada. La historia de su amiga con su primo la atormentaba. Sabía que algo había sucedido, había notado que Giane estaba diferente. La estaba perdiendo con su primo.

Giane estaba caminando por el jardín de su casa y Roger puso las manos en su silueta.

-Tú me asustaste.- dijo ella.

-Mi intención no era esa.

-Acerca de anoche, quería que supieras que me gustó mucho haber estado contigo.

-A mí también me gustó, podríamos salir esta noche, ¿qué te parece?

-¿Y Bella?

- Bella no necesita saberlo, pero ella va a querer ir con nosotros y mamá no la dejará.

-¿Estás sugiriendo a hurtadillas?

-¿Y hay otra manera de que la gente haga esto?

 

Bella y Giane estaban caminando a través de la pequeña plaza al lado de su casa. Una gran fuente y varios bancos de cemento adornaban el lugar.

-Bella, tengo que decirte algo.

-¿Qué es?

-Es sobre algunas cosas que te dije, pero era todo una mentira.

-¡Mentira! ¿Qué mentira?

-En relación con los hombres... Olvídate de todo lo que dije acerca de los hombres. De que son repugnantes, y no saben amar. Me equivoqué, los hombres que aman realmente no lo son.

-No te reconozco. Primero los criticas, ahora los defiendes.

-No todo es así, todavía hay hombres buenos, que nos tratan con ternura.

 

-¡Rogerio te convenció rápidamente! -dijo con lágrimas en los ojos.

-Él no me convenció del todo.

-Claro que te convenció, has cambiado después de que estuviste hablando con él.

Bella en la mirada cargaba un odio desenfrenado por su amiga.
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Rogerio y Giane fueron a la discoteca, a escondidas, nadie sabía que habían salido de la casa. Giane se divirtió todo el tiempo. Bailó varios tipos de música. Cuando la fiesta tocó una canción de amor, estaban pegados a las caras, estaban disfrutando. Ella lo miró a los ojos.

-Bésame. –le pidió.

Él la besó suavemente.

 

De madrugada Bella notó la falta de Giane en la cama. Se levantó para ver dónde estaba, pensó que podría estar en la cocina o el baño. Caminó por las oscuras habitaciones de la casa. Oyó un ruido procedente de la biblioteca. Fue a verificar a la puerta. Al mirar la silla, vio a Giane sentada en el regazo de Roger. Estaban besándose. Bella estaba presenciando el beso por unos minutos. No creía lo que estaba sucediendo, podría ser una pesadilla. Giane le abrió la camisa y acarició su pecho, mientras sus manos estaban todavía en su cintura. Bella no podía soportar esa escena, se fue a toda prisa y se encerró en la habitación. Se sentó en la cama inmovilizada, con la escena del beso en su mente melancólica, destruyendo su interior. Su mirada fue invadida por las lágrimas, la ira la dejó contenida en el silencio y el dolor de la traición.
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Bella caminó alrededor de la calle desconcertada, con el pensamiento en el acto que había dado su amiga y su primo, en la biblioteca. Cada vez que pensaba veía la imagen del beso entre los dos, se retorcía de dolor y rabia. Fue una decepción sin tamaño, no se imaginaba que algún día Giane dejara de amarla. Siempre había prometido su fidelidad. Quería decirle a alguien todo lo que sentía en ese momento, no sabía que, hasta que se le pasó por la mente, una persona fue en su búsqueda.

 

Denio arregló su escritorio con una multitud de libros y cuadernos esparcidos, pasó la noche en vela estudiando algunos libros. Oyó el timbre de la puerta. Abandonó lo que estaba haciendo y fue a abrir la puerta para ver quién era. Ante él vio a una criatura que necesitaba ayuda. Bella estaba desconsolada lo abrazó llorando. No dijo nada, simplemente dejo a sus hombros a su disposición llorando hasta volver a su estado normal. Al contener las lágrimas dijo bastante preocupado.

-¿Qué pasó? -dijo abrazándola.

-¡Quiero morir! -afirmó con la cara hundida en el pecho del joven.

-Ven, te voy a dar un vaso de agua con azúcar. -La llevó a sentarse en el sofá. Ella mantuvo la cabeza baja mientras le preparaba un tranquilizante.

Vio como ella se bebió todo el líquido de una vez. Luego de regresar la copa vacía, dio las gracias.

-Gracias. -Dijo con voz suave.

Dejó la copa en el mueble, que estaba apoyado, frente a ella.

-¿Estás más tranquila?

-Sí.

-¿Puedes decirme lo que te puso en este estado?

 

-No me lo esperaba de ella.

-¿Estás hablando de tu amiga?

-Sí.

-¿Qué hizo?

-Ella y Roger se besaron. Fui testigo de todo. -Quedé atónita. -¡Fue Horrible!

Se levantó del sofá.

-Se sentó en su regazo, mientras se besaban, se abrió la camisa y comenzó a acariciar su pecho.

-Prestaste atención en cada detalle.

- Admito que sentí un gran odio hacia los dos, una rabia incontrolable que no puedo hacer nada para detener de que estén juntos.

-¿No crees que estás perdiendo el tiempo?

-¿Perdiendo mi tiempo? ¿Cómo es eso?

-Perdiendo tu tiempo con una chica que no quiere nada contigo.

-¿Crees eso?

-Creo.

-Ella dijo que le gusto.

-Tal vez, pero no de la manera deseada. - Se cruzó de brazos. -Si ella tuviera otro tipo de sentimiento por ti, no se hubiera involucrado con tu primo.

-Creo que tienes razón. Ella no gusta de mí de la manera que yo gusto de ella. –Bajó la cabeza-Yo la amo.

- Un día vas a amar a un hombre.- le dijo con convicción.

-Nunca. - dijo fijando en él los ojos.

 

Bella llegó a su casa casi de noche, su tía la vio y puso sus pies en la sala.

-¿Dónde estuviste todo el día? Yo estaba preocupada por ti.- Dijo Jacinta.

-Estaba caminando por las calles y no vi pasar el tiempo.

-Bella cuando salgas avisa, ya sabes que no me gusta que salgas de casa sin decir a dónde vas.

-Sí Tía, pido disculpas, no va a suceder nunca más.

 

Bella fue a su habitación y vio a Giane acostada. Bella la ignoró.

-¿Dónde estabas Bella, que desapareciste todo el día?

-Contigo no estaba.

-¿Por qué estás hablando conmigo de esa manera?

-¿Aún me lo preguntas?

-No sé por qué me tratas así -Dijo irritada.

-Deberías saber, después de todo, quien rompió nuestra promesa.

-¿De qué estás hablando?

-De anoche te vi con Rogerio besándote en la biblioteca.

-Yo iba a decirte...

-No, no me lo dirías. Estarías engañándome de nuevo.

-No quiero hacerte daño.

-Haz hecho peor que eso.

-No hables así, Bella. Siempre hemos sido amigas.

-Ahora ya no lo somos. A partir de ahora, no quiero hablar contigo, no quiero mirar a tu cara.

-Me voy ahora de aquí. Voy a empacar mis cosas.

-¡Haz eso traidora!

Giane recogió su maleta y se puso su ropa.

Rogerio abrazó a Giane. Ella lloraba descontroladamente.

-¿Te quieres ir ahora por mi culpa? -preguntó Roger.

-No.

-Entonces dime ¿por qué estás con ganas de salir de aquí?

-Bella no me quiere cerca.

-¿Cómo? ¿Ustedes no son amigas?

-Nos peleamos.

-Pelearon ¿Por qué?

- Este es un asunto nuestro. Yo no te puedo decir.

-Entiendo.

Bella llegó en ese momento.

-No es necesario que te vayas ahora Giane. -Ella dijo mirándola.

-¿Qué hiciste con ella Bella?

-Discutimos.

-Discutieron ¿Por qué?

-Porque yo no quería que ella se involucrara contigo.

Giane parecía asustado pensando que le diría a su primo acerca de ellas dos.

-¿Y eso por qué? ¿Acaso soy un aprovechador?

-No está acostumbrada a estar con los chicos, tenía miedo de que ella te defraudara.

Giane se sintió aliviada al ver que Bella no tenía ninguna intención de abrir el juego a su primo.

Durante los días siguientes, Roger asumió su noviazgo con la joven. Vivían pegados. Estaban enamorados. Bella no se había resignado a la idea, cada vez que los veía juntos, se inquietaba, pero trató de demostrar que su amiga estaba totalmente de acuerdo con su elección. Ella sabía que la había perdido con su primo, nunca la había visto tan enamorada y feliz. Y ella estaba enamorada. No le interesaba nada más, excepto aceptar esas citas.
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Bella sostenía el brazo de su tía, estaban en un parque de diversiones que había llegado hacía poco tiempo en la ciudad. La atracción vivía lleno de gente. Varios adultos y niños estaban jugando y comiendo con los pescadores, con juegos, comida y bebidas. El lugar estaba iluminado.

Jacinta y Bella sonreían admirando la animación del lugar.

-¡Manzanas de Amor!- Bella dijo delante de una tienda de campaña. -¿Quieres una tía?

-No querida.

-¡Amo la manzana! -compró una.

Se detuvieron cerca de una casa rodante.

-No sé cómo estas personas pueden andar sobre ella-dijo Jacinta.

-¡está buena tía!-  Bella dijo abriendo la manzana.

-¿Ese no es el Denio?-  Jacinta dijo cuando vio a un hombre joven que salía de la rueda de la fortuna.

Bella miró para ver si era él, lo vio acercarse, alisar el cabello que estaba sucio. El la observó de la cabeza a los pies.

-Es él Tía. -Dijo con la mirada fija.

Tan pronto como vio a las dos, vino a hablar con ellas.

-¡Buenas Noches! , dijo.

-¡Buenas Noches! -contestaron a coro.

-¿Rogerio está aquí?

-Estaba en casa viendo la película con su novia. -Dijo Jacinta.

-Ahora se hizo hogareño.- Bromeó su amigo.

-¿Aceptan una pieza? -preguntó Bella ofreciendo la manzana del amor.

-No, gracias. -la miró - Yo no he venido por los dulces.

-¿Te has subido a la Rueda de la Fortuna? -preguntó Jacinta.

-Sí. He venido aquí sólo por eso. ¡Me encanta este juego!- dijo.

-La tía está aterrorizada.- mordió la  manzana.

-Y tú... ¿Tienes miedo?

-No.

-Tengo dos entradas, ¿quieres venir conmigo? -mostró las entradas.

 

Bella se sentó en la silla junto a la de Denio. El juego daba vueltas todo el tiempo. Ella miró a su tía.

-¡Es hermoso mirar todo desde aquí arriba!- dijo mirando todo a su alrededor.

-¡Yo corto mi cara con el viento!¡Me da sensación de libertad! - dijo jovial.

El juego hizo su última vuelta para detener las sillas que estaban vacías. Bella y Denio se quitaron sus cinturones de seguridad y se fueron. Bella se sintió mareada, casi se cayó. Denio se dio cuenta de su debilidad.

-¡Cuidado!- dijo abrazándola por la cintura.

Bella lo miró con ojos aturdidos, no a causa de estar mareado por la rueda de la fortuna, sino al sentir un escalofrío por su espalda cuando él le tocó la cintura y la miró a los ojos.

-Estoy bien. –manteniendo la distancia.

-Casi te caíste. -Sacó las manos de la cintura de la joven.

-Esto siempre sucede cuando salgo de la rueda de la fortuna. –dijo mientras caminaba.

Ella llevaba un vestido azul marino, estampado. Y su cabello. Denio notó que estaba presentable con ese vestido. Se preguntó por qué una chica como ella no tenía ningún interés en el sexo opuesto. Hermosa e inteligente sería fácil conocer a un buen chico, que la valorara.

Jacinta aún los esperaba. Bella agarró el brazo de su tía.

-Ella está entregada, me estoy yendo..., se me hizo la hora. -Miró su reloj.

-¿Nos está dejando? -preguntó Jacinta.

-Tengo otra cita.

-Ese compromiso debe usar una falda...- bromeó Jacinta.

-Creo que hoy debería ser pantalones. - Bromeó.

Bella deslizó una mirada circunspecta al muchacho. Se despidió de los dos y se fue. Bella lo observó hasta que ya no fue posible debido a la cantidad de gente que había en el lugar y que lo hizo desaparecer.
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Bella se puso su ropa de dormir. Echada en la cama  apagó la luz. Giane parecía dormida. Por primera vez la miró sin resentimiento, después de que descubrió su traición. Ella  vio que su amiga hizo lo correcto, al atrapar a su primo, y relacionarse con un hombre. Pensó que podía hacer lo mismo. Podríamos encontrar a alguien que me interesa. Un tipo que despertara lo que Roger despertó en Giane. Apoyó la cabeza en la almohada y miró al techo. Creando su reflexión, el pensamiento de una persona, se volvió hacia el lado tratando de alejar este tipo de fantasías y otra vez la misma persona. El pensamiento de Denio. Cuando la tomaba por la cintura y la miró a los ojos. ¿Qué era ese escalofrío en la columna vertebral? Se preguntó sin entender la razón de esta reacción. Recordó a su dolor de cabeza en su casa, cuánto era atento estuvo todo el tiempo de su lado, con la fiesta a pleno y él  haciéndole compañía. Y en el momento que más necesitaba a alguien, le dio su hombro para llorar y la consoló con sus brazos. No entendió la punta de celos que sintió cuando su tía dijo que su compromiso llevaba falda. Varias imágenes de él se arremolinaban en su cabeza, como la rueda de la fortuna. Una retrospectiva para que los hechos fueran sólo Denio.
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Bella supo por el hermano de Denio que una vez por semana él iba al servicio de un centro de salud, como voluntario, no tenía ningún interés en recibir un centavo para cuidar a la gente. Amaba lo que hacía no lo imaginaba haciendo otra cosa que no sea la medicina. Desde pequeño se reflejaba en el padre, que era un profesional de mano llena. Bella llegó al lugar perdida, caminó mirando cada habitación en busca de algo o alguien. Vio a un empleado del centro de salud trayendo jeringuillas.

-¿Dónde puedo encontrar a Denio?

-Está en la oficina. -paró. -¿Desea hablar con él?

-No quiero interrumpir.

-Voy a ver si puede recibirla.

El joven informó a Denio que una chica quería hablar con él. Unos minutos más tarde, regresó a la sala, donde Bella esperaba con impaciencia.

-Ven Conmigo. Dijo el funcionario.

Bella fue conducida al cuarto donde estaba Denio, separando algunas fichas, poniéndolas en orden. Estaba sorprendido por la aparición de la chica.

La recibió con una sonrisa.

-¡Bella!- dijo dejando de lado lo que estaba haciendo. -¡Qué sorpresa!

- No quiero hacerte perder tiempo, sólo saber cómo estás.

-Estoy bien y ¿tú? -la miró.

Yo... Bueno... -ella dijo avergonzada.

-¡Viniste en el momento adecuado! -verificó la hora en el reloj. -Tengo un descanso ahora, voy a tomar un bocado, ¿me acompañas?

Denio acercó una silla para sentarse Bella luego se sentó en la otra silla.

-¿Qué quieres?- le preguntó mirando el menú.

-No Quiero nada, sólo vine a ver como estabas.

-¡Estás anémica! ¡Tienes que alimentarte!.

-No tengo apetito.

-Debes consulte a un médico y hacer algunas pruebas.

-ya tengo mi médico... Tú.- bromeó.

-Si tú fueras mi paciente, te tiraría de la oreja.

-Yo detesto sacarme sangre, yo creo que por eso es que huyo de los médicos.

-Estás bromeando con algo serio.

El camarero nos trajo los dos vasos de la bandeja con doble vitamina. Los colocó sobre la mesa, preguntando si queríamos otra cosa. Pronto abandonó el lugar.

-¿Qué es? -preguntó mirando el doble cristal delante.

-Vitamina de frutas-pruébalo.

-¡Yo odio las Vitaminas!

-Debes aprender a tomarlas.

-¡Yo no voy a beber eso!

-¡Sí lo harás!

-¡Me haces beber una cosa que no me gusta!

-Es por tu bien. -tomó el cristal con la bebida. -Beba sin parar.

Bebió con el ceño fruncido, mostrando su disgusto.

-¿Has visto lo fácil que era? -dijo viéndola dejar un excedente de líquido en el vaso.

-¿Qué he hecho yo para que me castigues de esa manera? -dijo limpiándose los labios con una servilleta.

-¿Llamas a esto castigo?

-¿Y no lo es? Lo empujaste por la garganta.

-Ve y dime que no te gustaba

-Lo odié.

-¿Quieres que te pida un dulce? ¿Una manzana de amor? –se acordó que le gustaba la fruta azucarada.

-¡A estas alturas no sería una mala idea! Lástima que aquí no tienen.

-¡Yo odio los dulces!

-Veo que serás un médico cascarrabias.

-Cascarrabias ¿Yo?

-Eres bastante sencillo, estoy tratando de encontrar fallas en ti.

-¿No las has encontrado todavía?

-No. –dijo seria.

Se echó a reír.

-Y yo trato de encontrar mis cualidades.- Replicó.

-Que tienes de sobra.

-¿Podría nombrar alguna de ellas?

-Eres tranquilo, disciplinado, inteligente, genial,... Un gran amigo. -quedó tímido. – yyyyy otras cosas.

-¡Me siento imbatible con todos estos cumplidos!

-¡Te ves bien en bata de laboratorio! – Diciendo con amabilidad-elegiste la profesión adecuada.

-¡Adoro vestir así! No la cambio por un traje. -Dijo mirando hacia arriba.
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    Rogerio puso en su cuerpo una camisa que eligió del armario, se peinó en el espejo y para finalizar se puso perfume. Estaba listo para salir. Bella entró en su habitación.


    -¿Sales?- le preguntó al verlo arreglándose.


    -Salgo-Viendo su postura en el espejo.


    -¿Giane va contigo?


    -Viene.


    -¿No puedo ir?


    -Te voy a llevar para que la veas. Sólo van parejas. -la miró. - Automáticamente estarás sobrando.


    -No me importa.


    -Pero a mí me importa.


    -Es feo quedarse en casa sin nada que hacer. –se quejó.


    -Alquila una película.


    -¿Y verla sola?


    -Aprovecha, alquila una compañía también-se burló.


    - ¿Denio va?- preguntó con miedo de la respuesta.


    -Sólo si consigue pareja, hasta donde sé Denio no tiene novia. No hasta ayer.


    -Él no tiene ninguna razón para no tenerla. Apuesto a que hay un montón de chicas detrás de él.


    -Él no tiene ninguna razón para no amar. Cuando esto suceda, no se escapará.


    -¿Tú estás enamorado de Giane?


    -¿Qué piensas?


    -¡Nunca la había visto tan emocionada!


    -Eso responde a tu pregunta. -la besó en la frente. –Estoy retrasado.


    Salió de su habitación. Miró a su mesita de noche y vio a una agenda. Tuvo una idea.


    Entró en la habitación con un trozo de papel en la mano, miró el teléfono sobre la mesa. Suspiró buscando valor para marcar el número de la investigación. Intentó llamar tres veces y se cortó la conexión, no puedo concretarla. La cuarta vez que hace la llamada telefónica.


    Cuando escuchó el timbre del teléfono, Denio dejó el libro encima de la mesa, se levantó de su silla y fue a contestar la llamada.


    -¡Hola! - dijo serio.


    Bella al escuchar su voz quedó aliviado, supo que estaba en casa. Brotó una sonrisa en sus labios. Yo quería ir allí para verlo, pero no podía, ¿qué excusa le daría a esa hora y llegar sola?. Se quedó en silencio, sólo escuchaba su voz, diciendo hola insistentemente. Sin respuesta colgó el teléfono y volvió a hacer su lectura. Bella creyó que se había cortado, pensó en volver a llamar, pero se dio por vencida, pensando que podría ser riesgoso y finalmente descubrirla.
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Bella se puso un vestido estampado de color té con flores pequeñas. Soltó su pelo, se miró en el espejo, vio que le faltaba algo para estarla completa. Él llevó una pequeña caja de maquillaje, hizo un maquillaje discreto. Giane entró en la habitación y se dio cuenta de que su amiga se estaba súper arreglando.

-¡Bella! ¿Por qué te arreglaste de esa manera, vas a alguna parte? -quedó sorprendida con la chica tan arreglada.

-Dênio viene a cenar con nosotros hoy.

-Lo sé, pero Denio ¿tiene que ver con eso? -era rápida en raciocinio- ¿No me digas que estas así para impresionarlo?

 

-Por supuesto que no, somos amigos.

-Y ¿Y si son amigos? -rio-Él es lindo. Y está solo.

-Él no tendría interés en mí. – Dijo a toda marcha.

-¿Cómo? ¿Él es lo máximo?

-No es esto, ¿se te olvidó que él nos vio juntas?

-Eso fue el pasado, ¿yo no soy la novia de tu primo? ¿Por qué tú no puedes ser su novia?

-Es Diferente, Rogerio no sabe lo que pasó entre nosotras. –se sentó en la cama. -Dênio sabe las cosas, me abrí con él acerca de los dos.

-Si él te acepta es porque le gustas.

-No creo que tenga una oportunidad con él.

-¿Qué sucede contigo?

-Él es un joven inteligente y maduro debe tener varias chicas más interesantes que yo.

-Eso lo debe decidir él y no tu juicio.

-Yo quería ser así como ustedes, agarrando todos los objetivos. -Bella dijo admirándola.

-Puede ser, que seas así, sólo basta desearlo. – Tomó su mano-Si quieres ganar, yo te ayudaré.

-No sé bien si quiero... estoy confundida.

-También me sentí así con tu primo. -Ella sonrió, imaginando - y cuando me di cuenta, estaba enamorada de él.

 

Capítulo 18
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La cena fue servida, Bella se sentó frente a Denio. Todos hablaron durante la cena, pero ella no podía interactuar sobre el tema, avergonzada de Denio, ni siquiera mirarlo cuando habló, ella pasó sus ojos para no cruzarse con los de él. Giane observaba toda la cena, viendo que su amiga estaba avergonzada. Y no mostrando incluso un poco de interés en el muchacho. Estaba haciendo todo mal. Observé a Denio también y tuve la leve impresión de que él era inocente en esta historia, no se había dado cuenta de expresar interés mucho menos preocupación al saber que ella estaba interesada en él. Su papel era sólo un amigo, tal vez Bella tenía razón cuando sugirió que sólo quería su amistad. Después de la cena, Jacinta dijo adiós a todos en la sala y fue a su habitación. Siempre tenía la costumbre de dormir temprano.

Cuando los cuatro nos encontrábamos solos en la habitación, Giane tuvo una idea brillante.

-Bella ¿Por qué no conduces a Denio a la biblioteca le muestre el libro que encontraste esta tarde? dije mirándola.

Bella parecía asustada, no sabía qué hacer.

-¿Qué Libro? -preguntó Roger inocente.

-Es un libro que Bella dijo que Denio amará.

-Realmente, ¡Me encantan los libros!- dijo sin miramientos.

-Dênio Vas a terminar loco de tanto estudio! -dijo Roger bromeando.

 

Al entrar en la biblioteca, Bella tocó la puerta. Pensando que su amiga la había puesto en un brete, ¿qué libro presentaría a Denio en ese momento, si uno no sabe cuál es su hábito de la lectura? Pensó en una rápida disculpa.

-¡Siéntate!- ella dijo. Voy a buscar el libro, estaba por aquí. -indicó las estanterías llenas de copias.

-¿Puedo ayudarte a buscar si me dices el nombre del libro?- dijo tratando de ayudar.

-No Recuerdo el nombre, sólo la cubierta. -adelantó. - Deja que mire.

Se sentó en la silla, Bella notó, que estaba bien arreglado, con una camisa blanca de botones y unos pantalones color crema. Denio tenía una altura media, era claro y tenía el pelo liso, de color marrón claro, sus ojos eran grises.

-¿En qué Área deseas especializarte? -preguntó mientras escudriñaba el estante.

-No lo sé todavía... Pero estoy pensando en neurología. -bromeó-Así puedo tratar tus dolores de cabeza.

Ella volteó con una sonrisa tímida.

-Estoy bromeando. -dijo.

-¿Por qué no quisiste salir de la casa ayer por la noche?

-¿Cómo sabes que yo estaba en casa? - preguntó.

-Rogerio me dijo.- Ella trató de eludir la vacilación.

-Yo no le he dicho nada a Roger que yo estaba en casa ayer.

- Tal vez estoy equivocada. -nerviosa, dejó caer  un libro de su mano.

Se dio cuenta de su nerviosismo. Rápidamente recordó la llamada telefónica que había recibido la noche anterior, que podría haber sido la autora.

-¿Eras tú quien llamó allí a casa ayer por la noche? -desconfió.

Ella no contestó.

-¿Lo eras? - insistió.

-Sí. - Respondió cabizbaja.

-¿Y qué querías... hablar? -fue modesto.

-Yo sólo quería escuchar tu voz...- respondió dócil.

Él la miró sin entender su respuesta. Lo que quería decir al decir esas palabras.

-Desde ese día en el parque te he estado alimentando en mi interior. No sé lo que es el sueño y despierto sin pensar en otra persona más que en ti. - Declaró.

Se sentó, aturdido por la exposición de su amiga.

Bella olvidó los libros en el estante, se sentó en su regazo, mirando. Lo miraba intensamente, como si fuera a ver a su alma.

-No puedo continuar con esta duda en mí. -ella hizo que la tomara de la cintura.- Si no lo hago voy a terminar volviéndome loca...

Unió sus labios a los suyos, con una gran presión. Sensaciones desbordantes cursan a través de su cuerpo.

 

Se había olvidado de todo y de todos, sólo consagró el tiempo, lo que le dio otro sentido a la vida. Mientras que lo besaba, le abrió su camisa y comenzó a acariciar su pecho. Ante tanta audacia, Denio la interrumpió, le tomó las manos, se puso de rodillas y la empujó lejos de él.

-¿Qué te pasa? -dijo enojado, abrochándose la camisa. -¿Piensas que soy tu juguete?

-Tú no entiendes nada.- ella dijo - No estoy bromeando.- dijo suplicando.

-¿No? Me haces tú confidente y ahora soy tu conejillo de indias.

-¿Qué estás diciendo?

-Estás queriendo usarme para llegar a tu amiga, disputando, ¿quién lo hace mejor? – Se levantó - ¿O piensas que soy idiota?

-Giane es otra página en mi vida.

-Desgraciada, tú me besaste como Giane besó a Rogerio, todo con detalle. De la misma manera.

-¡Dênio, Escúchame! -imploró.

-Busca a otro tonto para ser tu pretendiente, porque yo no encajo en tu artimaña. –le dijo enfureció.

Se acercó a la puerta, con la intención de irse, Bella corrió y se apoyó impidiendo que pasase.

-¡Dênio! ¡Espera!

Siguió por el pasillo, abrió la puerta y luego salió sin dar importancia a las súplicas de la joven, que no eran pocas.
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    Bella pasó varios días encerrada en su habitación, llorando. Sentía la burrada que hizo. Pero lo que la derrumbó en esa cama era el rechazo del supuesto amado. Las palabras pronunciadas por él, el desprecio, la ira que llevaba en la cara después del beso. Todo estaba perdido, no sentía nada por ella, él no la quería. Ella, se dejó llevar por un sentimiento no correspondido, y tal vez nunca lo hará. ¿Qué iba a hacer con su vida ahora? Cargando en el pecho un anhelo negado por la culpa. Quería morir por segunda vez en mi vida, pero ahora el deseo era poderoso.


    Giane fue a re animarla, se sentó a los pies de la cama invitándola a ver el día por ahí.


    -Bella. Hace días que estás encerrado en este cuarto. Te va a hacer daño. - Destacó la amiga angustiada.


    -No tengo coraje para nada.-Dijo abatida.


    -No conseguirás lo que quieres en esta cama. ¡Ve a  luchar! -incentivó.


    -¿Cómo? Si no tengo fuerzas para seguir adelante...


    -Bella si te gusta como dices... ve detrás de él y convéncelo de tu amor.
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Denio salió del baño, envuelto en una toalla, se fue a su habitación para vestirse. Se puso pantalones cortos y se peinó, oyó sonar la campana. Fue a abrir la puerta. Para ver de quién se trataba, volvió la cara hacia un lado, con el rostro en ira porque ella lo buscaba.

-¿Qué estás haciendo aquí? -preguntó mirando al vacío, evitando mirarla.

-Quiero hablar contigo. -Dijo suave.

Bella le vio sin camisa, lo encontró aún más atractivo. Con la frescura del baño, imaginó abrazarlo con todo el deseo que viene de él.

-No tenemos nada de qué hablar. -contestó.

-Yo sólo quiero que escuches lo que tengo que decirte...- ella insistió con humildad.

-Entra. –le costó responder.

Sentía miedo, esperó a que cerrara la puerta.

-Siéntate. -dijo mientras se acercaba. -Voy a ponerme una camisa.

Fue a la habitación unos minutos más tarde regresó a la sala enderezándose su camisa en el cuerpo, se sentó con sus manos en su regazo. Denio se sentó en una silla, lejos.

-¿A qué viniste? ,- preguntó.

-En Primer lugar quiero pedirte disculpas de la burrada que hice. -Ella miró al suelo.-No debería haber actuado de esa manera.

Se quedó en silencio, observándola.

-Pero también no podía ocultar lo que siento por ti. -la miró - Nunca me gustó nadie como esto antes.

-Y ¿Qué puedo hacer para ayudar? -preguntó sin dar importancia a sus sentimientos.

-No quiero tu ayuda, solo quiero tu amor.

Bajó la cabeza.

-Yo mismo dijo una vez que un día ibas a amar a un hombre, que sabía todo el tiempo que un día esto iba a pasar.

-Pero no que ese hombre sería yo. –Quedó sin tema-confundiste las cosas.

-¿Por qué no me crees?

- Estás confundida, aprovechaste tu debilidad para escapar de un corazón roto.

-No entiendo lo que quieres decir con eso

-Confundiste nuestra amistad. Cuando fuiste rechazada por tu novia, aprovechaste el papel de ser mi amiga para hacerme tu fantasía.

-¡Te Amo! ¡Créeme! –suplicó ahogada por las lágrimas.

-¡Eres voluble! Hace algunos días amabas a tu amiga. -descargó.

-¿Qué tengo que hacer para que creas en mi amor?

-Nada. -Dijo decidido - No quiero tu amor, y nunca lo quise. Siempre anhelaba tu amistad, nada más.

Se levantó de su silla, exhausto, impaciente por escuchar nuevas declaraciones.

-Creo que es mejor que te vayas. - Dijo.

  -Este no es el Denio que yo conocí. - dije levantándome del sofá, decepcionada.

-Un día se me darás las gracias por haber actuado de esa manera - dijo mirándome.

Bellas se ausentó sin nada que responder. Desconcertada, dejó la puerta abierta. Denio cerró luego se quedó pensativo. Comenzó a preocuparse por Bella no quería que ella sufriera así, por su causa.

***
Bella reanuda su vida normal, incluso llevando el amor que sentía por Denio, todavía sufriendo por no haberlo conocido, pero no podía hacer nada, él no lo ha querido y lo dejó claro con todas las letras. Había depositado confianza en el tiempo, con la esperanza de olvidar más cada día que pasaba. No había otra manera excepto esto.
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-Te arreglas que vamos a salir de aquí en una hora.- Giane dijo a su amiga.

-¿Dónde Vamos? -preguntó Bella.

-Vamos a ir a bailar.

***
Las luces destellaban incesantemente en un globo giratorio, la gente bailaba al son de una balada. Los camareros circulan todo el tiempo, sirviendo a los clientes alojados en sus mesas.

-¿Qué vas a beber? -preguntó un camarero con un cuaderno y un bolígrafo.

-Una cerveza y dos refrescos. -Dijo Roger sentado en una mesa con su novia y su prima.

El camarero tomó la orden y se fue.

-Voy a dar una vuelta -dijo Bella levantándose.

-¡Cuidado con el acoso! –avisó su primo.

Buscó en todos los rincones del club, con la esperanza de que Denio estuviese presente. Confundió a la espalda de un hombre, bebiendo en compañía de dos muchachas. Se sintió aliviada cuando descubrió que no era así. Siguiendo hacia adelante, un joven se detuvo frente a ella, impidiéndole caminar. Llevaba un vaso de vodka.

-¡Hola! -  sonrió.

-¡Bien, permiso!- dijo seria.

-¿Cuál es tu nombre?- preguntó el muchacho.

-No le digo mi nombre a los extraños.

-Soy Diego. - Él levantó la mano para saludarla-Ahora ya no soy un extraño.

 

Denio llegó a la discoteca, vio a su amigo en compañía de su novia, fue allí, a saludarlos.

-¿Resolviste salir?- Denio preguntó al amigo enamorado.

-Sí. -admitió- ¿Y tú dejaste los libros?

- Todo lo contrario, ellos no me abandonan-bromeó.

-Siéntate vamos a tomar una cerveza juntos.- Roger dijo a su amigo.

-¡Es Necesario que este tipo deje de beber!- dijo a Giane, bromeando.

-Yo intento, pero es difícil.- Respondió ella.

E sentó en la mesa. Rogerio hizo señas al camarero, pidiendo a traer otra cerveza. Denio no imaginaba que Bella estaba allí, así que aceptó la invitación de un amigo, para sentarse a la mesa con ellos. Denio tomó el vaso de cerveza a gusto, observando los acontecimientos que les rodeaban. Se quedó mirando una escena con problemas. Bella que hablaba con un chico. Parecía que el sujeto, sonreía todo el tiempo. Y jugaba todo su encanto para impresionarla, no era una charla amable, pero un flechazo. Denio sabía muy bien cómo eran los hombres, siempre con segundas intenciones. Pensó que ella ya se había olvidado muy rápido, para quien semanas atrás ella le declaraba el amor incondicional a él. Otra vez estaba seguro de que había tomado la decisión correcta después de todo ella era voluble. Bella miró a la mesa en la que su primo estaba sentado. Después de reírse algo con el colega dijo, sorprendida al ver a Denio sentado a la mesa, distraído, hablando con su primo. Pronto se puso serio.

-¡Discúlpeme! -dijo a su colega.

-¿Me dejarás solo? -preguntó el joven mirando a la distancia rápidamente.

-Me Tengo que ir. – Respondió mirando a Denio, de lejos, sentado en la mesa.

Denio no la vio acercarse a la mesa, mientras la miraba, ella estaba de pie en frente. Vestida con un vestido, marcando la cintura. Se veía como una chica.

- ¡Hola! -ella dijo tímidamente.

- ¡Hola! -respondió.

-¡Cómo demoró tu vueltita! –reclamó su primo.

-No dije que sería rápido. - Respondió y se sentó en la silla.

-Pediré otro refresco. -avisó Giane - Este está caliente.

 

-Después Te pido otra. -Dijo a su amiga.

-¡Vamos bailar un poco! -Giane dijo sosteniendo la mano de su novio.

-Después. -Respondió bebiendo la cerveza.

-¡Ahora! Quiero bailar esta canción.

Giane subió a su novio a la pista de baile, con la  intención de dejar a Bella a solas con Denio.

Bella se dio cuenta de que Denio no quería hablar. Se quedó en silencio, ya que estaban solos en la mesa. Sólo bebió el líquido obstinadamente.

-¿Hace mucho que llegaste? –quebró el silencio.

-Veinte minutos. -Respondió mirando el vaso sobre la mesa.

-fui a dar una vuelta para ver si te encontraba. –Dijo seductoramente.

-¡No me digas! – Mordiéndose los labios -¡y, finalmente, encontraste un reemplazo!

Se refirió al tipo con el que estaba hablando.

-¿Te refieres al chico con el que estaba hablando mal? dijo con la mirada fija.

-¿Conversaste con alguno más? –observó irritado.

-¿Qué diferencia hace en ti? - dijo enojada

-Ninguna-Respondió serio.

-Sé que no te preocupas por mí. – dijo infeliz.

-¡No seas dramática! –dijo irritado.

-Soy una idiota al quedarse sufriendo por alguien que no se preocupa por mí. -Miró a un lado, apuntando ver en la parte posterior.

-Estas equivocada. - Desafió - Yo no quiero verte o causarte dolor.

Ella lo miró esperanzada.

-¡Cambiaste tu felicidad! –fue sincero.

-No seré feliz sin ti. -entristeció.

-Será así. -afirmó - El tiempo te dará la prueba.

- Lo que siento por ti es inquebrantable.

-Si yo no lo supiera, finalmente estaría convencido...

-¿Crees que me conoces lo suficiente? ¿Sólo porque me viste llorar una vez o dos veces? -rio- ¿O porque confesé un amor sórdido hacia una mujer?

-Te conozco porque sé bien como son las de tu tipo, se hacen las víctimas de una mala cosa para conseguir lo que quieren.

-¿Estás diciendo que fingí cada vez que trataba tu amistad?

- Yo era un idiota preocupándome por ti.

- Yo fui una ingenua por dejar llevarme de que eras un buen tipo, terminé enamorándome... No debería haberme  acercado a ti. No debería... golpeó arrepentida.

-Dile a Rogerio que la cerveza está pagada. Sacó un billete de su cartera y lo dejó sobre la mesa.

Se levantó, con la intención de dejarla sola en la mesa.

-¿Te estás yendo? – Preguntó afligida.

-Voy a divertirme. Después de todo, eso es lo que vine a hacer aquí.

Se acercó a una sala intercalada, donde había varias personas reunidas. Roger volvió a la mesa, Giane permaneció en la pista de baile.

-¿Dónde está Denio? -preguntó por su amigo desaparecido.

-Debe estar divirtiéndose. – se levantó. -Voy al baño.

Abrió el grifo y se lavó la cara en un impulso creciente para llorar, se contuvo, no merecía sus lágrimas. No se merecía su sufrimiento. Pensó mientras observaba su rostro en el espejo. Se mantuvo en el lugar, cuando retornó su espíritu, volvió hacia la multitud. Más tarde vio a Denio hablando con una chica, su visión se oscureció, le faltaba el suelo. Los celos la dominaron por completo. Movían su punto débil. La última cosa que ella quería ver en su vida era a Denio en los brazos de otra mujer. Su expresión animada hablando con la joven le molestaba. Yo sabía que él estaba disfrutando de la conversación. Y ¿cuál sería el tema? Tal vez piropos y miradas de admiración. Las manos unidas mostraban la angustia pesada. Por tercera vez, quería morir, no existir, por no experimentar lo que sentía en ese momento.

Se acercó a la barra y pidió un trago, un vodka. Nunca había puesto una gota de alcohol en su cuerpo. Sería la primera vez. El líquido lo tomó de una vez. No contenta con sólo una dosis, ordenó otro y otro... hasta emborracharse.

Todavía tenía la mirada en Denio hablando con la chica. Veía nublado, sus pasos eran leves y desordenados. Su cuerpo lucía como una pena que el viento lleva a donde juego quería en un  ir y volver. Eso no le impidió acercarse a la joven que estaba de espaldas.

-¿Por qué me haces esto? –tomando su camisa.

Denio, estaba pálido, no esperaba esta actitud de ella. Llevaba una camisa de vestir negro y pantalones vaqueros.

 

-¿Quién Es ella? –tiró de la tela con facilidad.

-¡Para con eso! - dijo.

La muchacha que hablaba a Denio se alejó asustada, evitando la confusión.

-¿Por qué te burlas de mí? ¡Sabes que no puedo soportar verte con otra! -dijo alto.

- ¡Haz bebido!- dijo para ver su estado y oler el vodka.

-¡Bebí! ¡Bebo sí! ¡Yo bebí por tu culpa! -gritó para que todos la oyeran.

Un círculo de personas se formó en torno a ellos, para presenciar la vergüenza. Rogerio y Giane llegaron a toda prisa, cuando vieron, a Bella agarrando a Denio.

  Buscando el equilibrio para mantenerse en pie.

-¿Qué está pasando aquí?-  Roger preguntó sin entender la escena.

-¡Te amo! - Ella dijo con amargura. -¡Te Amo!

-Rogerio toma a tu primo y llévala a casa, ¡ella está borracha!- dijo Denio herido.

¡Vámonos ahora Bella! - Tiró de su brazo.

-¡No voy! ¡No quiero! ¡Ven conmigo Denio! -suplicó.

-¡Ya basta Bella! -Rogerio la llevó por la fuerza.

Bella no soltaba la camisa de Denio, al ser arrastrada por su primo, rasgó la camisa, con un incidente.

 

Roger abrió la puerta del coche y la tiró en la parte posterior sin tener que preocuparse acerca de la caída de la muchacha. Giane se sentó en el asiento del pasajero. Roger se puso de pie al lado del coche hablando con Denio, que los acompañó hasta el coche.

 

-¿Por qué Bella actúa de esa manera?- preguntó Roger.

Denio continuó tranquilo. No quería tocarlo.

¿Hubo algo entre ustedes?- insistió.

Mañana hablaremos. Miró a Bella desmayarse en el asiento trasero del coche. Ella tiene que tomar una ducha y descansar.

-Ella le dio vergüenza en el club, rasgando tu camisa y tú todavía te preocupas por ella

-Está borracha.

-Mamá no la puede ver en este estado. ¡Nunca bebió antes!
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Bella se despertó de mal humor, porque estaba con un terrible dolor de cabeza, el resultado de una resaca de la noche anterior. Giane estaba en la sala esperando a que despertara. Estaba preocupada por el estado de la joven débil. Ningún baño de agua fría había dado resultado en su primer estado de ebriedad.

-¿Qué hora es? -le preguntó a su amiga.

-Las Once.

-¿Dormí mucho?

-Te apagaste.

-¿Qué Hice? No me acuerdo...

-¿No recuerdas la vergüenza que diste en el club?

-¿Vergüenza? –quedó con una expresión que no sabía lo que su amiga estaba hablando.

-Diste el acto de mayor vergüenza en el club por causa de Denio.

-No recuerdo... Sólo a Denio lo recuerdo hablando con una chica.

-Perdiste la cabeza. Hasta Rogerio supo de tu relacionamiento con Denio.

-¿Se lo has dicho?

-Dijiste que amabas a Denio delante de todos en el club.

-¿Lo hice?

-Y encima rasgaste su camisa.

-¿Y cómo está él? –En desesperación.

-Aún fue educado, si fuese otro chico... no sé qué sería de ti.

-No hice todo mal, ahora ya no querrá mirar en mi cara.

-Aún tenía guardad una en la heladera-Denio dijo al momento de ofrecer a su amigo una lata de cerveza.

-¿No me acompañarás? -preguntó Roger.

-No. –Se sentó en la silla - ¿Cómo está tu prima?

- De resaca.

-Era de imaginar.

-¿Tú y Bella tuvieron algo?

-No. - respondió.

-¿Por qué ella se comportó de esa manera en el club?

- Bella confunde amistado con amor.

-Confundió ¿Por qué?

-Ella vino a mí un par de veces para ventilar sus problemas.

-¿Qué problemas tendría?

-Piensa la edad... sabes cómo las niñas están en esa etapa, ver el mundo con otros ojos. Ella miró a su amigo-yo siempre estaba dispuesto a ayudarla, como lo hice muchas veces.

-¡Y ella te apuró! -dedujo Rogerio.

-Un día yo fui sorprendido por un beso.

-¿Ella te besó? -quedó sorprendido.

-Yo no podía ayudar. Ella fue rápida. También porque no esperaba que lo hiciera.

-Bella ¡No hace ese tipo de cosas, siempre es tímida!

-Yo pensé lo mismo.

- Y tú, ¿qué piensas del beso?

-No me lo esperaba...

-¿No te gusto?

-Después de eso muchas cosas cambiaron.

-¿Cómo qué?

-La Amistad. Ella no me ve más como un amigo... y yo trato de evitarla.

-La evitas ¿por qué no la apoyas o porque tienen miedo?

-¿Medo?

-Es, miedo de acabar como ella... enamorado.

***
-¡Hace tiempo que Denio no viene más aquí! - Jacinta se quejó de su desaparición.

-Pregúntale a Bella, ella sabe el porqué de su desaparición.

Dijo Roger caminando en la habitación, sin entrar en detalles. Él pensó que su prima debería contarle a su madre lo que estaba sucediendo. Ella miró a su primo hacia atrás, se dio cuenta de que estaba enojado con ella, porque su mejor amigo no venía más a la casa, y la culpa era de ella.

***

-Mamá preguntó por qué no has ido más a casa. -Dijo Rogerio mirando una portada del libro.

-He estado sin tiempo, despierto y sólo me como los libros. -Dijo Denio haciendo notas en el cuaderno.

-Eso no impide que vayas un día a casa. -Puso el libro sobre la mesa. -Yo sé que no vas a casa por Bella.

-También.

-No veo nada más del porque no frecuentas mi casa.

-No quiero ver a tu prima, no quiero darle esperanzas.

-Creo que deberías mirarla de frente, Bella tienes que entender que yo no quiero nada contigo.

-Y yo estoy tratando de hacer esto de la mejor manera posible. –paró de escribir. -No quiero verla sufrir.
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Bella mojaba las plantas en el jardín, había agarrado la manguera que corría por el jardín. A ella siempre le gustaron las plantas, aprendió desde muy temprana edad con su tía para tener este hábito. Las cuidaba como si fueran sus hijos, donde tendría que bañarlos, alimentarlos y darles cariño.

-Tengo algunas noticias para ti. -Roger dijo mientras se acercaba.

-¿Noticias? –dijo asombrada.

-No sé si te van a gustar...

-¡Dilas pronto! –estaba curiosa.

-Dênio viajará.

-¿Viajará? ¿Viaja a dónde?

-Para el exterior. Ganó una beca.

-¿Cuándo se va?

-Él todavía no lo sabe.

-¡Terminé de regar las plantas! –dijo soltando la manguera en el suelo.

-¿A dónde vas?

-No te preocupes, no voy a hacer nada estúpido.

Corrió como desesperada por las calles. Con la ropa que tenía puesta, no se preocupó por su apariencia. Era un vestido azul claro, lunares blancos y llevaba unas zapatillas blancas.

Alcanzó jadeando a su destino, determinado a jugarse por lo  que había pasado por su mente. Parada frente a una puerta blanca y luego golpeado.

-¡Entra! - dijo sin saber quién era.

Bella entró y se paró, girando la imagen más perfecta y más completa. Parecía un ángel, rodeado por una capa blanca. Sentado en una mesa donde se encontraban algunas notas. Al verla, quedó paralizado.

-¿Qué estás haciendo aquí? - dijo mirándola, sin entender su presencia allí.

 

Denio era voluntario en un centro de salud, estaba a pocas cuadras de la casa de Bella. Tenía algunas tareas que les eran permitidas.

-Vine por lo que sé - Dijo con la mirada fija.

-Sabes ¿Qué?

- del viaje.

-Rogerio te dije. -Hizo una expresión negativa.

-¿No me lo ibas a decir?

-No quería que se lo dijera a nadie.

-¿Cuándo te vas?

-Yo todavía no lo sé, tengo que hacer varias documentaciones.

-¿Cuánto tiempo te vas a quedar ahí?

-Cuatro años. Eso es lo que asumo.

-¡Cuatro años es mucho tiempo!- dijo angustiada.

-Es el tiempo en que terminaré mis estudios.

-¿Me vas a hacer esto a mí?

-¿Hacer qué? -no entendía.

-Viajar y permanecer todo este tiempo lejos de mí.

-Es mi futuro.

-Yo no puedo estar lejos de ti. -Se acercó a la mesa. –Estar todos estos años sin verte.

-No comiences Bella. -pidió con educación.

-Mi vida no tiene sentido sin ti. -se quedó en silencio. No sé lo que es peor, verte en los brazos de otra... o... si no verte nunca más.

Ella lo miró con tristeza.

-Acordarme todos los días y no llevar dentro de mí la esperanza de volverte a ver. Porque estás en otro país. –Llevó su mano a su corazón. -No lo soportaré.

-Todo lo que tú dices hoy mañana no tendrá sentido. -Él levantó y se acercó a ella.- Todavía eres joven, tienes mucho que aprender en la vida vas a enamorarte de nuevo.

-Cerré mi corazón y tiré la llave, lo que está adentro no sale y lo que está afuera no entra.

-Cuando viaje, todo volverá a ser como era antes... No recordarás que hubo un Denio en tu vida.

-Recordaré todos los días esperando tu regreso. Voy a estar esperando esos cuatro años.

-No lo hagas.

-Lo haré, aún sin tu consentimiento. Tengo ese derecho.

-No quiero que hagas eso, que me estés esperando.

 

-Isso é uma decisão minha.

-Esa es mi decisión.

-No estaré bien conmigo mismo, sabiendo que me fui dejando detrás alguien con sentimientos que no puedo corresponder.

-Deja que el tiempo responda por los dos.

-No voy a perder mi tiempo tratando de convencerte de que, hagas lo que creas mejor.

-Haré lo que me dice mi corazón.

Los dos fueron interrumpidos por un funcionario de pie,  que traía varios papeles.

-Siento interrumpirlos, he venido para traer las fichas. -dijo el enfermero.

-Gracias. -Denio dijo tomándolos

El chico salió entonces.

-No quiero molestarte, veo que estás ocupado.

-Voy a tener que inspeccionar cada uno. - Se refirió a las fichas.

-Entonces... -lo miró a los ojos, como si lo viese por última vez. -Thiau... dijo en una voz triste.

-Thiau. Colocó las fichas en la mesa, no dando importancia a la despedida de la joven, después de haber dejado el lugar.
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    Los amigos de Denio, al saber de su supuesto viaje al extranjero decidieron hacer una pequeña recepción para celebrar su logro. Comprado bebidas y algunos bocadillos. Llevaron  el sonido con una banda de rock. A cada momento llegaba alguien trayendo alguna bebida. Luego vino Rogerio, con dos botellas de champán, acompañado de su novia y su prima Bella.


    -Denio recibió el amigo con un fuerte abrazo.


    -¡He traído esto para que la gente celebre! -dijo Rogerio mostrando las botellas de champán.


    Denio saludó a los dos jóvenes, luego él y Roger se mezclaron con el grupo de chicos que estaban sirviendo bebidas. Giane y Bella lejos estaban apoyadas contra una esquina observando. Bella reposó su triste mirada en Denio, se dio cuenta de su felicidad con sus amigos, celebrando su salida futuro. Se sentía un poco enferma al ver su entusiasmo, pensó que él no estaba ni un poco triste por salir del país, y mucho menos de dejarla.


    - Yo no debería haber venido. - dijo mirando - la felicidad de él me molesta.


    -Antes yo te daba la mayor de las fuerza para que estuvieras con él, pero ahora creo que deberías olvidarlo. -Dijo señalando el desafortunado amigo. -Él va a estar fuera durante cuatro años y no sé si va a volver...


    -Estás empeorando aún más mi condición.


    -¿Quieres que te anime en esa relación sin futuro?


    -Quiero que me dejes soñar con ese amor.


    -Y ¿Vivirás en sueños? –Estaba irritada con la pasividad de su amiga Bella-, ni siquiera estará ahí para ti, viajará y disfrutará de la vida y que no será tonto a la espera de lo imposible, dejando que la vida se le pase por debajo de la nariz.


    -¿Qué puedo hacer? No tengo manera de cambiar eso.


    Vencida, por un juego en el que la suerte le roba la victoria.


    -Voy donde está tu primo, no puede soportar verte así. -Salió dejándola en el mismo lugar.


    Al darse cuenta de la distracción de todos en la sala, Bella se refugió a la sala de estudios de Denio, que estaba vacía, fue y abrió la puerta. Un cuarto oscuro sólo con un toque de luz de la ventana. Dónde se puede ver todo a su alrededor. Recordó el día en que el Denio la llevó debido a un fuerte dolor de cabeza. Aterrizó en sus labios una sonrisa al ver a sus objetos, libros, mesa donde estudió y algunas fotografías de él sobre ella. Pensó que serían sus padres quienes estaban junto a él. Acarició la fotografía imaginándose propio en carne y hueso. Dio una ligera despedida a todo lo que le pertenecía, sabía que no lo volvería a ver más. Nuevamente miró a la  imagen. Quería estar a su lado, jugando el papel de una persona especial en su vida, la mujer de su vida. La puerta se abrió y ella distraída no se dio cuenta de que alguien entró en la habitación, viéndola de pie en silencio detrás de la puerta, vio que estaba distraída con las fotografías. Bella estaba usando el mismo vestido en su cuerpo que usó en el parque de diversiones. Se sentía bien al usarlo, donde los recuerdos se llevaron a su alma. Haciéndole creer que un pedazo de tela podría cambiar su vida. Llevar en su cuerpo lo más preciado, el amor de Denio.


    -¿Qué estás haciendo aquí en esta oscuridad? - preguntó el anfitrión.


    Sorprendida, miró hacia otro lado para el dueño de la voz.


    -Quiero estar sola... me acordé de que aquí nadie me dejaría en paz. -notó su expresión seria. -Me retiro, no hice bien, entrar en tu sala de estudio sin permiso...


    -Si quieres te puedes quedar-dijo cortante-vine a recoger mi teléfono, creo que lo dejé aquí.


    Buscó en la mesa y en el cajón, encontró el pequeño objeto.


    -Yo sabía que estaba aquí. – lo puso en el bolsillo del pantalón.


    Bella miró su actitud.


    -¿quieres que encienda la luz?


    -No es necesario.


    -Tú sabrás. -caminó a la puerta. -Si cambias de opinión simplemente pulsa el segundo botón. -mostró donde estaba.


    -de acuerdo. -dijo con gratitud.


    -Siéntete como en casa. – salió por la puerta.


    -¡Dênio! - Impidió que cruzase con su llamado.


    -¡Sí! -dijo mientras se volvía.


    -Me preguntaba ¿si todavía estás enojado conmigo?


    -Nunca me sentí enojado contigo.


    -¿No?


    -No tengo ninguna razón para estar enojado contigo.


    -Es que después de ese beso, empezaste a tratarme con indiferencia, pensé...


    -Olvídalo. – la interrumpió.


    -Lo siento. –dijo decepcionada. -Este viaje es todo para ti. Veo cuánto te hace feliz.


    -Estudié mucho para esto.


    -Te lo mereces.


    -Cuando A diferencia de mí, tú no estás feliz. Eres la única con este estado de ánimo. -la miró - Y eso me molesta.


    -No me esperaba esto, yo no estoy conociendo manejar mi sufrimiento.


    -Eres perceptivo, vas a saber salir.


    -Yo quería preguntarte una cosa, una sola cosa...


    -¿Qué es?


    -Bésame una vez.


    -No puedo hacer eso. -dijo.


    -Sólo un beso, ¿cuánto cuesta?


    -No puedo permitirme, jugar con tus sentimientos.


    -Te lo estoy pidiendo. -suplicó. -Yo te quiero sentir de nuevo en mi vida.


    -No debemos hacer eso, por respeto a mí y a ti.


    -Olvídate de todo y solo besarme.


    Se colocó como para que él lo haga. Desde el frente, tan cerca uno del otro. Él pensó bien antes de tomar la iniciativa.


    -De acuerdo. -dijo no veía otra alternativa, utilizando un mecanismo fuera de lo normal, como si ese beso fuera a  llevarlo al calabozo.


    Endurecido, una posición valiente para entregarse. Bella esperaba su inspiración, quería que el beso partiese de él y no de ella como antes, quería sentirse deseada por él, incluso por indulgencia. Codiciaba estar en sus brazos como si él la amara. Sentir ese calor como un incendio. Y sorber de sus labios toda la miel de una abeja reina.


    Ella cerró los ojos al sentir sus labios tiernos, una ola creciente gozo la atrapaba. Sin preocuparse si ella tenía estructura para mantener todo eso. Deseó que este acto nunca tuviera un final. Implicado, Denio cruzó los brazos alrededor de su cintura, no tenía prisa para detener la acción. No quería desperdiciar el único momento, a la que se dio cuenta de que ella estaba allí, participando de tal manera que no tenía ningún razonamiento lógico para dirigir el resto. Bailaban al ritmo de la música.


    Pasaron varios minutos antes de separaran los labios,  despertando al mundo real. El beso había reforzado aún más lo que Bella sentía por el muchacho, haciéndola derramar lágrimas.


    Sin palabras se miraron, esperando un manifiesto. Confundido, Denio puso las manos en su cabeza.


    -Pero sólo una cosa necesito saber antes de irme,... ¿Alguna vez realmente me amaste?-  dijo mirando al suelo.


    No tuvo el valor de enfrentarse a ella, desamparada, donde él era la caza y él el cazador.


    -Tú sabes la respuesta. - Dijo hipnotizada por el beso.


    Miró como si lo viera por última vez. Sintió que el corazón, el cual encontró no podía hacer nada para que dejara de salir. Sus caminos se fueron por diferentes horizontes.


    -Voy a estarte esperando en cuatro años.


    Salió entonces evitando escuchar su respuesta. No quería escuchar el regaño por su decisión. Sólo llevaba dentro de sí mismo el abandono y la seguridad de su regreso, y ella estaría allí cuando ese día llegase. Bella dejó la fiesta sin decirle a nadie de su retiro. No quería ser molestada por nadie. Sólo quería estar sola.
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    Caminaba por la calle sin rumbo fijo, impulsada por la desesperación y el sufrimiento. El rostro cubierto de lágrimas, que bajaban sin control. Las personas que pasaban a su lado, la miraban con su desesperanza. No le importaba que todos lo vieran llorar. Puso sus manos en un poste, tratando de encontrar la fuerza para seguir adelante.


    Sus pensamientos entraron en conflicto. Varios recuerdos cruzaron sus neuronas, todos a la vez. Sentía un escalofrío en el cuerpo por recordar el primer beso con Denio y el número de minutos que estuvieron besándose.


    Cuando volvió a sentir su calor, sus brazos entrelazados alrededor de su cintura. Se preguntó sobre el beso, si no la hubiese tocado, no hubiera dejado secuelas. No volvería a dormir y despertar sin pensar en ello. Sus ojos cerrados, en agonía, sabía que no iba a tener ningún efecto, todo estaba perdido... Todo estaba listo.
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    Bella quedó sorprendida por las noticias de la mañana, su primo acababa de llegar desde el aeropuerto.


    -Dênio viajó hoy.


    -¿Viajó?


    -Yo lo acompañé al aeropuerto.


    -¿Él no vino a despedirse de nosotros?


    -Eligió bien, dijo que no le gustan las despedidas.


    -Él no me pudo haber hecho esto a mí... – se sentó en el sofá, deprimida. - Yo quería mucho a verlo.


    - Él va a volver. -dijo Roger.


    -No sé lo que será de mí a partir de ahora - dijo no sabiendo qué dirección tomar.


    -Me pidió que te diera esto. -  dio un paquete para ella.


    -¿Qué es? -  dijo tomando lo que tenía el aspecto de un regalo sorpresa.


    -No sé, acaba de pedirme que te lo entregue.


    -¿Por qué no lo hizo como algo personal?


    -Él tenía sus razones. - salió dejándola sola con esto.


    Acarició el paquete con ternura, incluso sin saber lo que era. Yo sabía que había tocado el paquete, tenía su esencia. Lo presionó contra su pecho, feliz por haberse acordado de ella en su partida e infeliz porque ya no está en el país.


    Una lágrima brotó en su rostro sufriendo. Deseó que los cuatro años pasen en un instante. Abrió el paquete con cuidado para no rasgar el papel de regalo. Tenía la intención de mantenerlo en su cajón, junto con sus recuerdos. Él le regaló un libro llamado "El amor o la amistad", Pensaba que iba a identificarse con la historia en ella. Ella sonrió al verlo. Decidió empezar a leerlo el mismo día.


    Abrió el libro para ver el contenido. En la contraportada, vio una escritura hecha por él, dirigida a ella.


     


    "Bella,


     


    Me pregunto todos los días ¿si alguna vez realmente me amaste?


     


    Saludos: Denio. "
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    Bella y su amiga estaban ensayando una canción en el coro de la escuela, entre muchas chicas que eran de la misma edad. Bella cantaba con el pensamiento en otro lugar. Contaba los días, amargo, pensando que estaban demorando en pasar. Dentro de ella guardaba con seguridad una cosa. Que después de cuatro años, ella seguiría siendo la misma y aguardaría con amor la llegada de su amado.


     


    

      [image: ]

    


  




  

    Fin
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